MISAS  VOTIVAS

Si hay alguna grave necesidad pastoral, puede celebrarse la Misa votiva más adecuada a dicha necesidad, por mandato o licencia del Ordinario del lugar, todos los días, excepto en las solemnidades, en los domingos de Adviento, Cuaresma y Pascua, los días de la Octava de Pascua, la Conmemoración de todos los fieles difuntos, el Miércoles de Ceniza y los días de Semana Santa.

Los días en que ocurre una memoria obligatoria o una feria de Adviento hasta el 16 de diciembre inclusive, del tiempo de Navidad desde el 2 de enero, y del tiempo pascual después de la octava de Pascua, por norma general se prohíben las Misas para varias necesidades o diversas circunstancias y las votivas. Pero si alguna verdadera necesidad o utilidad pastoral lo requiere, en la celebración con el pueblo se puede celebrar, a juicio del rector de la iglesia o del mismo sacerdote que celebra, la Misa que responda mejor a esa necesidad o utilidad.

En las ferias del tiempo durante el año, aun cuando hubiere una memoria facultativa, el sacerdote puede elegir, para utilidad espiritual de los fieles, una Misa votiva.

1.  DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD

Esta Misa se celebra con ornamentos blancos.

Antífona de entrada

Bendito sea Dios Padre, y el Hijo único de Dios, y el Espíritu Santo, 

porque ha tenido misericordia con nosotros. Aleluia.

Oración colecta

Dios Padre,

que al enviar al mundo

la Palabra de verdad y el Espíritu santificador

revelaste a los hombres el misterio de tu vida,

te pedimos que en la profesión de la verdadera fe

reconozcamos la gloria de la Trinidad

y adoremos al único Dios.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Señor y Padre nuestro,

por la invocación de tu Nombre

santifica estos dones de nuestro culto,

y por ellos conviértenos en ofrenda eterna para tu gloria.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio

EL MISTERIO DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno.

Que con tu único Hijo y el Espíritu Santo

eres un solo Dios, un solo Señor;

no una sola Persona,

sino tres Personas distintas en una sola naturaleza.

Y lo que creemos de tu gloria,

porque tú lo revelaste,

lo afirmamos también de tu Hijo

y del Espíritu Santo,

sin ninguna diferencia.

De modo que al proclamar nuestra fe

en la verdadera y eterna Divinidad,

adoramos a tres Personas distintas,

de única naturaleza  e  iguales en su dignidad.

A quien alaban los ángeles y los arcángeles

que no cesan de aclamarte con una sola voz:

Santo, Santo, Santo...

Antífona de comunión

Porque son hijos, Dios infundió en los corazones de ustedes el espíritu de su hijo, que clama: ¡Abbá! es decir ¡Padre! (Gal. 4,6)

Oración después de la comunión

Señor y Dios nuestro,

te pedimos que la recepción de este sacramento

y la profesión de nuestra fe en ti,

único Dios en tres personas,

sea provechosa para nuestra salvación.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

2.  DE LA MISERICORDIA DE DIOS

Se usan ornamentos blancos, o del color propio del tiempo.

Antífona de entrada

Con amor eterno nos amó Dios; envió a su Hijo único como víctima de propiciación 

por nuestros pecados, no sólo por los nuestros, sino también por los del mundo entero. (Cf. Jer. 31,3. 1 Jn. 2,2)

O bien:

Cantaré eternamente el amor del Señor, proclamaré tu fidelidad por todas las generaciones. (Sal. 88,2)

Oración colecta

Señor Dios, cuya misericordia no tiene límites

y cuya bondad es un tesoro inagotable,

acrecienta la fe del pueblo que te está consagrado,

para que comprenda mejor

la inestimable riqueza del amor con que nos has creado,

de la Sangre con que nos has redimido

y del Espíritu con el que nos has hecho renacer.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Dios de clemencia, acepta nuestras ofrendas

y transfórmalas en el sacramento de redención,

memorial de la muerte y resurrección de tu Hijo,

para que, por la eficacia de este sacrificio,

puesta nuestra confianza en Cristo,

lleguemos a la vida eterna.

Por el mismo Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

El amor del Señor permanece para siempre. (Sal. 102,17)

O bien:

Uno de los soldados le atravesó el costado con la lanza, y enseguida brotó sangre y agua. 

(Jn. 19,34)

Oración después de la comunión

Dios misericordioso, concédenos

que alimentados con el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo,

bebamos con fe en la fuente de la misericordia

y seamos más y más misericordiosos con nuestros hermanos.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

3. DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, SUMO Y ETERNO SACERDOTE

Esta Misa se celebra con ornamentos blancos.

Antífona de entrada

El Señor lo ha jurado y no se retractará: “Tú eres sacerdote para siempre, a la manera de Melquisedec”. (Sal. 109,4)

Oración colecta

Señor y Padre nuestro,

para gloria de tu nombre y salvación de todo el género humano,

constituiste a tu único Hijo, sumo y eterno sacerdote;

concede que el pueblo redimido con su Sangre,

al participar en este memorial suyo,

pueda experimentar el poder de su Cruz y de su Resurrección.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Ayúdanos, Padre, a participar dignamente en tus sagrados misterios,

porque cada vez que celebramos la renovación de este sacrificio,

se realiza la obra de nuestra redención.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio de la santísima Eucaristía, pp.

Antífona de comunión

Esto es mi Cuerpo, que se entrega por ustedes. Esta copa es la Nueva Alianza que se sella con mi Sangre. Siempre que la beban, háganlo en memora mía. (Cf. 1 Cor. 11,24-25)

Oración después de la comunión

Te pedimos, Señor, que por la participación de este sacrificio

que tu Hijo nos mandó ofrecer en conmemoración suya,

nos conviertas junto con él en una ofrenda eterna.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

4. DEL MISTERIO DE LA SANTA CRUZ

Esta Misa se celebra con ornamentos rojos.

Antífona de entrada

Debemos gloriarnos en la Cruz de nuestro Señor Jesucristo: en Él está nuestra salvación, nuestra vida y nuestra resurrección; por Él hemos sido salvados y liberados. (Cf. Gal. 6,14)

Oración colecta

Señor y Dios nuestro,

que has querido salvar al género humano

por medio de tu Hijo, muerto en la cruz,

concédenos que quienes conocimos este misterio en la tierra,

podamos alcanzar en el cielo el premio de su redención.

Te lo pedimos por el mismo Jesucristo, 

que contigo vive y reina en la unidad del Espíritu Santo 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Te pedimos, Padre, que este sacrificio

que Cristo ha ofrecido sobre la cruz

para borrar los pecados del mundo,

nos purifique ahora de todas nuestras culpas.

Por el mismo Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio

LA VICTORIA DE LA GLORIOSA CRUZ

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

glorificarte siempre

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno.

Porque estableciste la salvación del género humano

en el árbol de la cruz,

para que donde tuvo origen la muerte,

allí resurgiera la vida,

y el que venció en un árbol

fuera en un árbol vencido

por Jesucristo, Señor nuestro.

Por él,

los coros celestiales celebran tu gloria

unidos en común alegría.

Permítenos asociarnos a sus voces,

cantando humildemente tu alabanza:

Santo, Santo, Santo:

Puede decirse también el prefacio I de la Pasión del Señor, p.

Antífona de comunión

Dice el Señor: cuando yo sea elevado sobre la tierra, atraeré a todos hacia mí. (Jn. 12,32)

Oración después de la comunión (dirigida a Jesucristo)

Fortalecidos con esta eucaristía,

te pedimos, Señor Jesucristo,

que lleves a la gloria de la resurrección

a los que has redimido en el madero salvador de la cruz.

Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

5. DE LA SANTÍSIMA EUCARISTÍA

Esta Misa se celebra con ornamentos blancos. 

A

Antífona de entrada

El Señor abrió las compuertas del cielo: hizo llover sobre ellos el maná, 

les dio como alimento un trigo celestial; todos comieron un pan de ángeles. (Sal. 77,23-25)

Oración colecta

Dios y Padre nuestro,

que realizaste la redención humana por el misterio pascual de tu Hijo,

concede en tu bondad

que quienes con fe anunciamos bajo los signos sacramentales,

la muerte y resurrección de Cristo,

podamos experimentar cada vez más los efectos de tu salvación.

Por el mismo Jesucristo, nuestro Señor,

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Al celebrar el memorial de nuestra salvación,

imploramos, Padre, tu misericordia,

para que este sacramento de tu amor

sea para nosotros signo de unidad

y vínculo de caridad.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio de la santísima Eucaristía, pp.

Antífona de comunión

Dice el Señor: yo soy el pan vivo bajado del cielo; el que coma de este pan vivirá eternamente, y el pan que yo daré es mi carne para la Vida del mundo. (Jn 6,51-52)

Oración después de la comunión

Que la participación de esta mesa celestial,

nos santifique, Señor,

de manera que por el Cuerpo y la Sangre de Cristo,

se afiance nuestra unión fraterna.

Por el mismo Jesucristo, nuestro Señor.

También puede usarse como Misa votiva de la Eucaristía, la de nuestro Señor Jesucristo, sumo y eterno Sacerdote, p.   o la Misa de la solemnidad del Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo, pp.

6.  DEL SANTÍSIMO NOMBRE DE JESÚS

Esta Misa se celebra con ornamentos blancos.

Antífona de entrada

Al nombre de Jesús, se doble toda rodilla en el cielo, en la tierra y en los abismos, y toda lengua proclame para gloria de Dios Padre: Jesucristo es el Señor. (Flp. 2,10-11)

Oración colecta

Concede, Padre, que quienes veneramos

el santísimo nombre de Jesús,

gozando de su dulzura en esta vida,

seamos colmados en el cielo de la eterna alegría.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Padre todopoderoso,

recibe nuestras ofrendas en nombre de tu Hijo,

por cuya promesa confiamos alcanzar

cuanto pidamos en ese mismo nombre.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

No existe bajo el cielo otro nombre dado a los hombres, por el cual podamos alcanzar la salvación. (Hech. 4,12)

Oración después de la comunión

Por tu misericordia, concédenos Señor,

venerar dignamente en estos sagrados misterios al Señor Jesús,

en cuyo nombre quisiste que se doble toda rodilla

y que todos los hombres encuentren la salvación.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

7. DE LA PRECIOSÍSIMA SANGRE DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO

Esta Misa se celebra con ornamentos rojos.

Antífona de entrada

Por medio de tu Sangre, Señor, has rescatado para dios a hombres de todas las familias, lenguas y naciones. Tú has hecho de ellos un reino sacerdotal para nuestro Dios. (Ap. 5,9-10)

Oración colecta

Dios nuestro, que has redimido a todos los hombres

por la preciosísima Sangre de tu Hijo,

conserva en nosotros la obra de tu amor,

para que recordando siempre

el misterio de nuestra salvación,

podamos alcanzar sus frutos.

Por Jesucristo, Señor nuestro,

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Al ofrecerte humildemente estos dones

te pedimos, Señor, que por estos misterios

vayamos a Jesús, Mediador de la Nueva Alianza,

y seamos purificados y renovados

por su Sangre salvadora.

Que vive y reina por los siglos de los siglos.

Prefacio de la Pasión I, p.

Antífona de comunión

La copa de bendición que bendecimos es la comunión con la Sangre de Cristo. 

y el pan que partimos es comunión con el Cuerpo de Cristo. (Cf. 1 Cor. 10,16)

Oración después de la comunión

Renovados con la comida y la bebida de la salvación,

te pedimos, Señor, que la Sangre de nuestro Salvador

nos purifique siempre,

y se convierta en nosotros

en manantial que brota hasta la Vida eterna.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

O bien:

Dios todopoderoso,

renovados con la comida y bebida celestial,

te pedimos que defiendas contra las asechanzas del enemigo

a quienes redimiste con la preciosa Sangre de tu Hijo.

Que vive y reina por los siglos de los siglos.

8. DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS

Esta Misa se celebra, con ornamentos blancos.

Antífona de entrada

El designio del Señor permanece para siempre para librar sus vidas de la muerte 

y sustentarlos en el tiempo de indigencia. (Sal. 32,11.19)

Oración colecta

Señor y Dios nuestro,

te pedimos que nos revistas de la paciencia y la humildad

del corazón de tu Hijo

y nos enciendas con su amor,

para que configurados a imagen suya,

merezcamos participar de la redención eterna.

Por el mismo Jesucristo, nuestro Señor,

que contigo y el Espíritu Santo vive y reina en unidad,

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Padre misericordioso, por el gran amor que tuviste con nosotros, 

nos entregaste a tu Hijo único;

te pedimos que íntimamente unidos a él,

te ofrezcamos un homenaje digno de ti.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio

EL INMENSO AMOR DE CRISTO

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno,

por Cristo, Señor nuestro.

Él mismo, al ser elevado en la cruz,

se entregó por nosotros con amor admirable,

y de su costado herido brotó Sangre y agua,

símbolos de los sacramentos de la Iglesia;

así, acercándonos todos al Corazón abierto del Salvador

podemos beber con alegría

en la fuente de la salvación.

Por eso, unidos a los coros de los ángeles,

cantamos un himno a tu gloria,

diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo...

Antífona de comunión

Dice el Señor: el que tenga sed, venga a mí; y beba el que cree en mí. 

De su seno brotarán manantiales de agua viva. (Jn. 7,37-38)

O bien:

Uno de los soldados le atravesó el costado con la lanza, y enseguida brotó sangre y agua. (Jn. 19,34)

Oración después de la comunión

Después de participar del sacramento de tu amor,

te suplicamos humildemente, Señor,

que configurados con Cristo en la tierra

merezcamos participar de su gloria en el cielo.

Por el mismo Jesucristo, nuestro Señor.

También puede celebrarse como Misa votiva, la Misa de la solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús, pp.

9.  DEL ESPÍRITU SANTO

Esta misa se celebra con ornamentos rojos.

A

Antífona de entrada

El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo 

que nos ha sido dado. (Rom. 5,5)

Oración colecta

Señor Dios, que has instruido los corazones de los fieles

con la luz del Espíritu Santo,

concédenos que animados por el mismo Espíritu,

podamos discernir lo que es recto

y gozar siempre de su consuelo y protección.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Te rogamos, Padre, que santifiques estas ofrendas

y purifiques nuestros corazones con la luz del Espíritu Santo.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio del Espíritu Santo I, p.

Antífona de comunión

Despliega tu poder, Señor; tu poder que actúa en favor nuestro, 

desde tu santo templo de Jerusalén. (Cf. Sal. 67,29)

Oración después de la comunión

Te pedimos, Señor, que la venida del Espíritu Santo

purifique nuestros corazones

y los penetre como fecundo rocío.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

B

Antífona de entrada

Dice el Señor: cuando venga el Espíritu de la verdad, él les hará conocer toda la verdad. (Jn. 16,13)

Oración colecta

Te pedimos, Dios nuestro,

que el Espíritu Santo que procede de ti ilumine nuestro espíritu,

y de acuerdo con la promesa de tu Hijo,

nos haga conocer toda la verdad.

Que es Dios y vive y reina contigo

en la unidad del Espíritu Santo,

por los siglos de los siglos.

O bien:

Dios nuestro, tú conoces todos nuestros pensamientos y deseos,

y nada queda oculto a tu mirada;

purifica nuestro corazón por la efusión del Espíritu

para que podamos amarte sobre todas las cosas

y alabarte dignamente.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo

en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios

por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Recibe, Señor, la ofrenda espiritual

que con devoción presentamos ante tu altar,

y danos un espíritu recto

para que por nuestra fe y humildad

estos dones sean de tu agrado y nos unan contigo.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio del Espíritu Santo II, p.

Antífona de comunión

Dice el Señor: el Espíritu que proviene del Padre, él me glorificará. (Jn. 15,26; 16,14)

Oración después de la comunión

Señor y Dios nuestro,

que nos has redimido con este alimento espiritual,

derrama en lo más íntimo de nuestro corazón

la suavidad de tu Espíritu,

para que nos sirva de premio eterno

lo que con fervor hemos celebrado en el tiempo.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

C

Antífona de entrada

Dice el Señor: el Espíritu del Señor está sobre mí, 

él me envió a llevar la buena noticia a los pobres. (Lc. 4,18)

Oración colecta

Padre santo, tú santificas a la Iglesia 

extendida por todos los pueblos y naciones;

te pedimos que derrames sobre toda la tierra los dones del Espíritu Santo,

e infundas también ahora en el corazón de tus fieles

aquellas maravillas que hiciste en los comienzos de la predicación evangélica.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

O bien:

Padre del cielo que nos guías y proteges con tu Espíritu,

derrama sobre nosotros tu misericordia

y escucha nuestras súplicas,

para que la fe de los creyentes

se afiance siempre gracias a tus dones.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Te pedimos, Padre, que estos dones ofrecidos

sean santificados por el fuego del Espíritu Santo

que encendió los corazones de los discípulos de tu Hijo,

Jesucristo, que vive y reina por los siglos de los siglos.

Prefacio del Espíritu Santo I, p.  o II, p.

Antífona de comunión

Señor, envía tu Espíritu y renueva toda la tierra. (Cf. Sal. 103,30)

Oración después de la comunión

Al recibir estos dones sagrados 

te pedimos, Padre, que enciendas tu amor en nosotros

por la acción del Espíritu Santo

que infundiste admirablemente en tus Apóstoles.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

10.  DE LA VIRGEN MARÍA

Esta Misa se celebra con ornamentos blancos.

Se toman los formularios del Común de la Virgen María, según las distintas variantes, pp.

A

Del santísimo nombre de María

Antífona de entrada

El Señor te ha bendecido, Virgen María, más que a todas las mujeres de la tierra; ha glorificado tu nombre de tal modo, que tu alabanza está siempre en la boca de todos. (Cf. Jdt. 13,23.25)

Oración colecta

Señor y Dios nuestro

tú hiciste llena de gracia entre todas las mujeres

a santa María Virgen,

y la elegiste para que fuera la Madre de tu Hijo, nuestro Redentor.

concédenos, al venerar su santo nombre,

vernos libres de los peligros de este mundo

y participar con ella de la vida eterna.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios, por los siglos de los siglos.

O bien:

Dios nuestro, tu Hijo al expirar en la cruz

quiso que su Madre, la Virgen María, 

fuese en adelante Madre nuestra;

concédenos que, al acudir a su protección,

seamos consolados por la invocación de su santo nombre.

Te lo pedimos por Jesucristo, Señor nuestro,

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Dirige tu mirada, Padre, sobre los dones que te presentamos,

y haz que el Espíritu Santo, enviado a nuestros corazones

nos ilumine para que, como María Santísima y con su ayuda,

nos unamos a Cristo, tu Hijo,

y vivamos sólo para él.

Que vive y reina por los siglos de los siglos.

Prefacio de la Virgen María, pp.

Antífona de comunión

El ángel Gabriel fue enviado a una virgen. El nombre de la virgen era María. (Cf. Lc. 1,26-27)

Oración después de la comunión

Concede, Padre, a quienes has alimentado

en la mesa de la palabra y de la eucaristía,

rechazar lo que es indigno del nombre cristiano

y cumplir cuanto en él se significa,

bajo la guía y protección de la Virgen.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

B

Santa María, Reina de los Apóstoles

Antífona de entrada

Los discípulos se dedicaban a la oración, en compañía de María, la madre de Jesús. Aleluia.  (Cf. Hech. 1,14)

Oración colecta

Dios todopoderoso,

que derramaste el Espíritu Santo sobre los apóstoles,

reunidos en oración con María;

concédenos, por intercesión de la Virgen,

entregarnos fielmente a tu servicio

y proclamar la gloria de tu nombre

con testimonio de palabra y de vida.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Muéstrate favorable, Señor, con nosotros

y haz que, por la intercesión de la santísima Virgen,

nuestra ofrenda sirva para hacer crecer a tu Iglesia

y en ella resplandezca la santidad de sus hijos.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio de la Virgen María, pp.

Antífona de comunión

Feliz el seno que llevó a Cristo Jesús; Felices los que escuchan la Palabra de Dios y la practican. (Cf. Lc. 11,27-28)

Oración después de la comunión

Al celebrar la memoria de la Virgen María, Reina de los Apóstoles,

y después de fortalecernos con este sacramento,

te pedimos, Padre, que perseveremos en tu amor

y en el servicio a los hombres,

y haz que tu pueblo obtenga la salvación.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

11.  DE LOS SANTOS ÁNGELES

Esta Misa se celebra con ornamentos blancos.

Antífona de entrada

Bendigan al Señor, todos sus ángeles, los fuertes guerreros que cumplen sus órdenes apenas oyen la voz de su palabra.  (Sal. 102,20)

Oración colecta

Señor Dios,

que distribuyes sabiamente

los oficios de los ángeles y de los hombres,

te pedimos que nuestra vida

esté siempre protegida en la tierra

por aquellos que te asisten continuamente en el cielo.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Te ofrecemos, Señor, este sacrificio de alabanza

y te suplicamos humildemente

que llevado a tu presencia por manos de ángeles,

lo recibas con bondad,

y nos sirva para nuestra salvación.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio de los Ángeles, p.

Antífona de comunión

Te cantaré, Señor, en presencia de los ángeles. (Sal. 137,1)

Oración después de la comunión

Te pedimos, Padre, 

que nos fortalezca el pan celestial que hemos comido,

para que avancemos seguros por el camino de la salvación

bajo la fiel custodia de tus ángeles.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

También puede utilizarse el formulario de la misa de los santos Ángeles Custodios, como en el 2 de Octubre, pp.

12. DE SAN JUAN BAUTISTA

Esta Misa se celebra con ornamentos blancos.

Antífona de entrada

Él será grande a los ojos del Señor, y estará lleno del Espíritu Santo desde el seno de su madre, y muchos se alegrarán de su nacimiento. (Lc. 1,15.14)

Oración colecta

Padre todopoderoso, ayuda a tu familia

a caminar por la senda de la salvación,

para que siguiendo la voz de san Juan, el Precursor,

pueda encontrar con alegría al Salvador que él anunció,

Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios

por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Mira con bondad, Padre,

los dones que te ofrece tu pueblo

en la solemnidad de san Juan Bautista,

y concédenos prolongar con nuestras obras

lo que celebramos en este misterio.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio

LA MISIÓN DEL PRECURSOR

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno,

por Cristo, Señor nuestro.

Hoy alabamos tu grandeza

manifestada en san Juan Bautista, el precursor de tu Hijo

y el mayor de los nacidos de mujer.

Él, antes de nacer, saltó de alegría en el vientre de su madre

al sentir la proximidad del Salvador.

Fue el único profeta 

que señaló al Cordero que quita el pecado del mundo.

Él bautizó en el río Jordán 

al mismo autor del bautismo

y el agua viva, desde entonces,

tiene poder de salvación para todos los hombres.

Finalmente mereció dar 

el supremo testimonio de Cristo,

derramando su sangre por él.

Por eso, unidos a los coros de los ángeles,

cantamos un himno a tu gloria,

diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo...

Antífona de comunión

Bendito sea el Señor, el Dios de Israel, porque ha visitado y redimido a su pueblo. (Lc. 1,68)

Oración después de la comunión

Saciados con el alimento sagrado que tú nos diste

te pedimos, Padre, que san Juan Bautista nos acompañe con su poderosa oración

e interceda por nosotros ante tu Hijo

que él anunció como el Cordero que quita nuestros pecados,

Jesucristo, que vive y reina por los siglos de los siglos.

13. DE SAN JOSÉ

Antífona de entrada

Éste es el administrador fiel y previsor puesto por el Señor al frente de su familia. (Cf. Lc. 12,42)

Oración colecta

Dios todopoderoso,

que en tu admirable providencia elegiste a san José

para ser esposo de la santísima Madre de tu Hijo;

concédenos como intercesor en el cielo,

a quien veneramos como protector en la tierra.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Padre santo, te ofrecemos este sacrificio de alabanza,

y te suplicamos humildemente que renueves nuestro fervor

en el cumplimiento de nuestro ministerio,

por la intercesión de san José

a quien encomendaste en la tierra la misión de cuidar de tu Hijo único,

Jesucristo, nuestro Señor, que vive y reina por los siglos de los siglos.

Prefacio de san José ("en la veneración"), p.

Antífona de comunión

Bien, servidor bueno y fiel, entra a participar del gozo de tu Señor. (Mt. 25,21)

Oración después de la comunión

Después de habernos renovado con el sacramento de la Vida,

concédenos, Padre, vivir siempre en santidad y justicia,

por la intercesión y a ejemplo de san José,

el hombre justo y obediente que te sirvió con fidelidad,

para que pudiesen cumplirse tus misteriosos designios.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Según las circunstancias, también puede decirse la misa de la solemnidad, como el 19 de Marzo, p.  

o la de san José Obrero, como en el 1º de Mayo, p.

14.  DE TODOS LOS SANTOS APÓSTOLES

Esta Misa se celebra con ornamentos rojos.

Antífona de entrada

Dice el señor: no son ustedes los que me eligieron a mí, sino yo el que los elegí a ustedes, y los destiné para que vayan y den fruto, y ese fruto sea duradero. (Jn. 15,16)

Oración colecta

Te pedimos, Dios nuestro, que tu Iglesia se alegre

al honrar a los santos Apóstoles,

y confíe en la intercesión de estos santos pastores

que son su gozo y su luz orientadora.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Infunde en nosotros, Señor, el Espíritu Santo

que con abundancia derramaste sobre los Apóstoles,

para que conozcamos los dones que por ellos nos entregaste

y te ofrezcamos dignamente este sacrificio de alabanza.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio de los Apóstoles, pp. 

Antífona de comunión

Dice el Señor: ustedes que me han seguido, también se sentarán en doce tronos, 

para juzgar a las doce tribus de Israel. (Mt. 19,28)

Oración después de la comunión

Te pedimos, Padre, 

que sepamos perseverar con alegría y sencillez de corazón

en la doctrina de los Apóstoles,

en la fracción del pan

y en la plegaria común.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

15.  DE LOS SANTOS APÓSTOLES PEDRO Y PABLO

Esta misa se celebra con ornamentos rojos. 

Antífona de entrada

Señor, Pedro apóstol, y Pablo maestro de los paganos, nos enseñaron tu ley. 

Oración colecta

Protégenos, Señor Dios nuestro,

por la intercesión de los santos apóstoles Pedro y Pablo,

y ya que por su ministerio diste a tu Iglesia

las primicias de tu obra salvadora,

concédenos, por su intermedio,

la ayuda necesaria para la salvación eterna.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Padre bueno, al celebrar con alegría la fiesta de san Pedro y san Pablo,

traemos a tu altar nuestras ofrendas 

y te suplicamos que, al desconfiar de nuestros propios méritos,

podamos gloriarnos de ser salvados 

únicamente por tu bondad.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio

LA DOBLE MISIÓN DE PEDRO Y PABLO EN LA IGLESIA

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

glorificarte siempre Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno.

Tú quieres que hoy los santos Apóstoles Pedro y Pablo

sean causa de nuestra alegría:

Pedro fue el primero en confesar la fe,

Pablo el insigne maestro que la interpretó;

aquél formó la primera Iglesia con el resto de Israel,

éste fue quien la extendió entre los paganos llamados a la fe.

De esta manera, Padre, congregaron por diversos caminos

a la única familia de Cristo,

y a los dos, coronados por el martirio,

hoy los celebra y venera tu pueblo creyente.

Por eso, con los ángeles y los santos

cantamos sin cesar,

el himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo...

Antífona de comunión

Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que éstos? 

Señor, tú lo sabes todo, tú sabes que te quiero. (Cf. Jn. 21,15.17)

Oración después de la comunión

Por este sacramento celestial,

te pedimos, Señor, que fortalezcas a tu pueblo fiel

a quien iluminaste con las enseñanzas de los santos apóstoles Pedro y Pablo.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

15.  DEL APÓSTOL SAN PEDRO

Esta Misa se celebra con ornamentos rojos.

Antífona de entrada

Dijo el Señor a Simón Pedro: yo he rogado por ti, para que no te falte la fe. 

Y tú, después que hayas vuelto, confirma a tus hermanos. (Lc. 22,32)

Oración colecta

Dios nuestro, tú entregaste al apóstol san Pedro

las llaves del Reino de los cielos

confiándole el poder de atar y desatar.

Concédenos por su intercesión y auxilio

que nos veamos libres de las ataduras del pecado.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Dios nuestro, tú inspiraste a san Pedro

para que te proclamara a ti y a tu Hijo

como Dios vivo y verdadero,

y lo impulsaste a dar testimonio de Cristo,

con su martirio glorioso;

acepta ahora las ofrendas que tu pueblo te presenta

para celebrar la memoria de este santo Apóstol.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio de los Apóstoles I, p.

Antífona de comunión

Dijo Pedro a Jesús: tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo. 

Jesús respondió: tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia. (Mt. 16,16.18)

Oración después de la comunión

Admitidos a la comida de la salvación

en esta conmemoración del apóstol san Pedro,

te pedimos Señor, la gracia de permanecer unidos a tu Hijo,

el único que tiene palabras de Vida eterna,

para que como ovejas fieles de tu rebaño

seamos conducidos felizmente a las praderas eternas.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

16.  DE SAN PABLO APÓSTOL

Esta misa se celebra con ornamentos rojos.

Antífona de entrada

Sé en quién he puesto mi confianza, y estoy convencido de que el Señor como justo juez, es capaz de conservar hasta aquel día el bien que me ha encomendado. (Cf. 2 Tim. 1,12; 4,8)

Oración colecta

Señor Dios, que elegiste al apóstol san Pablo

para predicar el Evangelio;

haz que penetre en todo el mundo

la fe que él proclamó ante las naciones

para que tu Iglesia crezca constantemente.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Al celebrar estos divinos misterios

te pedimos, Dios nuestro, que el Espíritu Santo

nos ilumine con aquella luz de la fe

que infundió en el apóstol san Pablo

para propagar tu gloria entre los paganos.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio de los Apóstoles I, p.

Antífona de comunión

Vivo de la fe en el Hijo de Dios, porque me amó y se entregó por mí. (Gal. 2,20)

Oración después de la comunión

Alimentados con el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo,

te pedimos, Señor, que Cristo sea nuestra vida,

que nada nos aparte de su amor

y que según la enseñanza del Apóstol

vivamos en el amor fraterno.

Por el mismo Jesucristo, nuestro Señor.

17.  DE UN SANTO APÓSTOL

Se celebra, con ornamentos rojos, la Misa de su fiesta; si en ésta se celebran dos apóstoles juntos y los textos de la Misa no concuerdan con el apóstol que se quiere celebrar, se utiliza el formulario siguiente:

Antífona de entrada

Canten al Señor, bendigan su nombre, día tras día, anuncien su gloria entre las naciones. (Sal. 95,2-3)

Oración colecta

Afianza, Padre, en nosotros la fe

que llevó al apóstol san N.

a unirse de todo corazón a Jesús,

y por su intercesión concede que la Iglesia

sea, para todas las naciones,

sacramento de salvación.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Al ofrecerte estos dones, Señor,

en la conmemoración del apóstol san N.,

te pedimos que viviendo a ejemplo suyo el Evangelio de Cristo,

colaboremos en la tarea de anunciar la fe.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio de los Apóstoles II, p.

Antífona de comunión

Así dice el Señor: yo les confiero la realeza, como mi padre me la confirió a mí. Y en mi reino, ustedes comerán y beberán en mi mesa. (Lc. 22,29-30)

Oración después de la comunión

Te pedimos, Señor

que el anticipo de la salvación eterna

recibido en esta celebración en honor del apóstol san N.

nos sirva de ayuda en esta vida y en la futura.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

18.  DE TODOS LOS SANTOS

Esta misa se celebra con ornamentos blancos.

Antífona de entrada

Gozan con Cristo en el cielo los santos que siguieron sus pasos, por eso se alegran con él para siempre.

Oración colecta

Padre misericordioso, fuente de toda santidad,

concédenos la gracia de vivir fielmente nuestra propia vocación,

por la oración eterna de tus Santos,

a quienes diste carismas diversos en la tierra

y una misma recompensa en el cielo.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Padre, fuente de toda santidad,

recibe con agrado las ofrendas que te presentamos

en honor de todos tus Santos,

y concede que, gracias a la fraterna solicitud

de quienes ya recibieron la inmortalidad,

alcancemos también nosotros la salvación eterna.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio de los Santos I ó II, pp.

Antífona de comunión

Felices los que tienen el corazón puro porque verán a Dios. 

Felices los que trabajan por la paz, porque serán llamados hijos de Dios. 

Felices los que son perseguidos por practicar la justicia, porque a ellos les pertenece el reino de los cielos. (Mt. 5,8-10)

Oración después de la comunión

Dios de clemencia, que nos alimentas con un único Pan

y nos sostienes con una única esperanza;

fortalécenos con tu gracia

para que con todos tus Santos

formando en Cristo un solo cuerpo y un solo espíritu,

resucitemos con él a la gloria.

Que vive y reina, por los siglos de los siglos.

MISAS  DE  DIFUNTOS

1. Aunque por razones de utilidad se proponen las Misas completas con sus antífonas y oraciones, todos los textos pueden cambiarse entre sí, especialmente en lo que se refiere a las oraciones, variando el género y el número, según lo que corresponda a cada circunstancia.

También las oraciones propuestas para exequias o aniversarios, se omitirán las palabras menos adecuadas si se usan en otras ocasiones.

2. En el tiempo pascual, según las circunstancias, se puede omitir el Aleluia al final de las antífonas.

I.  EN LAS EXEQUIAS

La Misa exequial puede celebrarse todos los días, excepto las solemnidades de precepto, el Jueves santo, durante el Triduo pascual y los domingos de Adviento, Cuaresma y Pascua.

A.  Fuera del tiempo pascual

Antífona de entrada

Señor, dales el descanso eterno y brille para ellos la luz que no tiene fin. (Cf. 4 Esd. 2,34.35)

Oración colecta

Dios todopoderoso y eterno,

nuestra fe confiesa que Jesús ha muerto y resucitado;

concede a tu hijo N.

que ha participado ya en la muerte de Cristo,

participar también en su resurrección.

Por el mismo Jesucristo, nuestro Señor,

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

O bien:

Señor y Dios nuestro, es propio de ti

ser misericordioso y perdonar siempre;

por eso te pedimos humildemente por tu hijo N.,

a quien has llamado  ( hoy ) a tu presencia;

y ya que creyó y esperó en ti,

concédele llegar a la verdadera patria

y gozar de la alegría eterna.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Al ofrecerte estos dones por la salvación de nuestro hermano N.

te pedimos humildemente, Señor,

que después de haber reconocido en tu Hijo

a su Salvador lleno de bondad,

pueda encontrar también en él al Juez misericordioso,

que vive y reina por los siglos de los siglos.

Prefacio de difuntos, pp.

Antífona de comunión

Brille, Señor, sobre ellos la luz eterna, en compañía de tus santos, porque tú eres piadoso. Concédeles el descanso eterno y brille para ellos la luz que no tiene fin, en compañía de tus santos, porque tú eres piadoso.  (cfr. 4 esd. 2,34-35)

Oración después de la comunión

Señor y Dios nuestro,

ya que tu Hijo nos dejó un viático

en el sacramento de su Cuerpo,

concede en tu bondad que gracias a él,

nuestro hermano N.

llegue a la mesa eterna de Jesucristo,

que vive y reina por los siglos de los siglos.

B.  Fuera del tiempo pascual

Antífona de entrada

El Señor le abra las puertas del paraíso para que pueda volver a la patria 

donde no hay muerte, y donde el gozo permanece para siempre.

Oración colecta

Padre eterno, que perdonas a los pecadores

y premias a tus hijos fieles,

concede a este hermano nuestro N.

a quien ( hoy ) damos sepultura,

que sea contado entre tus elegidos;

haz que liberado ya de las ataduras terrenales,

pueda disfrutar de la claridad de tu presencia.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios, por los siglos de los siglos.

O bien:

Padre de la vida,

tú pusiste término a la vida presente

y una puerta para entrar en la eternidad;

te pedimos, que concedas a tu hijo N.

cuyo cuerpo (hoy) cumplimos en depositar piadosamente en el sepulcro,

contarlo entre tus santos y elegidos

y a quien ya experimentó el poder de la muerte

otórgale la dicha de presentarse ante tu rostro el día de la resurrección.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Recibe, Padre bueno, este sacrificio de reconciliación

que te ofrecemos por nuestro hermano N.

en el día de su sepultura,

y si en algo quedó manchado por el pecado

o por la debilidad de su condición humana,

te pedimos que tu misericordia lo perdone y purifique.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio de difuntos, pp.

Antífona de comunión

Esperamos ardientemente que venga como salvador el Señor Jesucristo.

Él transformará nuestro pobre cuerpo mortal, haciéndolo semejante a su cuerpo glorioso. (Flp. 3,20-21)

Oración después de la comunión

Dios todopoderoso,

te pedimos por tu hijo N. que ( hoy ) salió de este mundo,

para que, gracias a este sacrificio,

sea purificado y liberado de sus pecados

y alcance el gozo eterno de la resurrección.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

C.  Durante el tiempo pascual

Antífona de entrada

Así como Jesús murió y resucitó, de la misma manera, Dios llevará con Jesús a los que murieron con él. y así como todos mueren en Adán, todos revivirán en Cristo. Aleluia. (1 Tes. 4,14; 1 Cor. 15,22)

Oración colecta

Escucha, Señor, nuestras súplicas para que, 

al aumentar nuestra fe en tu Hijo Jesús resucitado de entre los muertos,

se afiance también nuestra esperanza

en la resurrección de nuestro hermano N.

Te lo pedimos por el mismo Jesucristo, Señor nuestro,

que contigo y el Espíritu Santo vive y reina en unidad,

y es Dios por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Recibe con bondad nuestros dones, Señor,

para que nuestro hermano N.

sea recibido en la gloria con tu Hijo Jesucristo,

a quien nos unimos en este gran sacramento de su amor.

Te lo pedimos por el mismo Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio de difuntos, pp.

Antífona de comunión

Dice el Señor: yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque muera vivirá; y todo el que vive y cree en mí, no morirá jamás. Aleluia. (Jn. 11,25-26)

Oración después de la comunión

Padre omnipotente, te pedimos

que recibas en la morada de la luz y de la paz

a nuestro hermano N.

por quien hemos celebrado el misterio pascual.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

D.  Otras oraciones para la misa exequial

Oración colecta

Padre providente, tú eres el único 

que puede dar la vida aun después de la muerte;

purifica a tu hijo N. de todos sus pecados,

y por su fe en la Resurrección de Jesús,

concédele unirse a ti en la gloria eterna.

Te lo pedimos por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Dios de justicia y misericordia,

te pedimos que en virtud de este sacrificio que celebramos

purifiques en la Sangre de Cristo los pecados de nuestro hermano N.

y ya que lo lavaste con el agua del bautismo

no dejes de beneficiarlo con tu bondadoso perdón.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Oración después de la comunión

Después de recibir el sacramento de tu Hijo único,

que murió y resucitó por nosotros,

te pedimos. Señor, por tu servidor N.,

para que purificado por el misterio pascual

goce del don de la resurrección futura.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

E. En las exequias de un niño bautizado

Antífona de entrada

Dice el Señor: vengan benditos de mi Padre, y reciban en herencia el reino 

que les fue preparado desde el comienzo del mundo. (T.P. Aleluia) (Mt. 25,34)

Oración colecta

Dios de amor y de clemencia,

a cuya amorosa providencia 

no escapa la muerte de N.  [ este(a)  niño(a) ]  en el umbral de su vida;

escucha nuestras súplicas, reconforta nuestra tristeza,

y concédenos la gracia de compartir un día la Vida eterna,

en la cual creemos se encuentra nuestro(a) hermanito(a) N.

a quien hiciste tu hijo(a) por el bautismo.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

O bien:

Tú conoces, Padre, nuestra profunda tristeza

por la muerte de este(a) niño(a);

concede a quienes lo(la) lloramos en la tierra,

la gracia de creer que ya goza para siempre en el cielo.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Santifica, Dios nuestro, estos dones ofrecidos

y concede a estos padres que, 

con dolor confían a tu amor el(la)  hijo(a) de ti recibido(a),

la alegría de abrazarlo(a) nuevamente un día en tu Reino.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

O bien:

Acepta esta ofrenda, Dios nuestro,

como testimonio de nuestra entrega,

y ya que aceptamos los designios de tu providencia,

reanímanos con la dulzura de tu amor.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio de difuntos, pp.

Antífona de comunión

Por el bautismo fuimos sepultados con Cristo en la muerte; 

creemos que también viviremos con él. (T.P. Aleluia) (Cf. Rom.6,4.8)

Oración después de la comunión

Después de recibir la comunión del Cuerpo y la Sangre de tu Hijo,

te pedimos, Señor, que consueles nuestra tristeza,

y a quienes celebramos esta eucaristía

reanímanos con la esperanza de la Vida eterna.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

O bien:

Saciados con los dones divinos

te pedimos, Padre, que nos permitas participar en tu Reino

de la mesa a la cual ya has admitido a este niño.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

F.  En las exequias de niños no bautizados

Si un niño, cuyos padres deseaban fuese bautizado, muriera antes del bautismo, el Ordinario del lugar, teniendo en cuenta las circunstancias pastorales, puede permitir que las exequias se celebren en la misma casa del niño, o también según el tipo de exequias que se usa habitualmente en esa región para los otros entierros.

En estas exequias se celebrará por lo general la liturgia de la Palabra como se indica en el ritual, pero si se juzgara oportuno celebrar la misa, se emplearán los textos siguientes. En la catequesis se ha de tener muy en cuenta no oscurecer ante los fieles la doctrina de la necesidad del bautismo.

Antífona de entrada

Dios secará todas sus lágrimas y no habrá más muerte, ni pena, ni queja, ni dolor, porque todo lo de antes pasó. (Ap. 21,4)

Oración colecta

Señor y Dios nuestro, recibe las súplicas de tus fieles,

angustiados por el dolor de haber perdido a este(a) niño(a);

concédeles la gracia de reanimarse

confiando en tu gran misericordia.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

O bien:

Padre eterno, tú conoces bien los corazones,

consuelas con bondad a quienes están afligidos

y sabes cuál es la fe de estos padres;

te pedimos que los ayudes para comprender,

en medio del dolor,

que su hijo(a) vive en manos de tu misericordia.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Recibe esta ofrenda, Padre, como testimonio de nuestra entrega,

y ya que aceptamos con paz y confianza los designios de tu providencia,

ayúdanos con el consuelo de saber

que cuidas amorosamente de nosotros.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio de difuntos, pp.

Antífona de comunión

El Señor Dios destruirá la muerte para siempre y secará todas las lágrimas. (Cf. Is. 25,8)

Oración después de la comunión

Después de recibir el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo,

te pedimos, Señor, que nos confortes en las dificultades de esta vida,

y reanimes con la esperanza de la Vida eterna

a quienes hemos celebrado estos sagrados misterios.

II.  EN EL ANIVERSARIO

Esta Misa puede celebrarse en el primer aniversario del día de la muerte, en las ferias, excepto el Miércoles de Ceniza y los días de Semana Santa, y también en los días de la Octava de Navidad y en los días en que cae una memoria obligatoria. En otros aniversarios solamente puede celebrarse en las ferias del tiempo “durante el año”, incluso en las que tienen memorias facultativas.

A.  Fuera del tiempo pascual

Antífona de entrada

Dios secará todas sus lágrimas y no habrá más muerte, ni pena, ni queja, ni dolor, porque todo lo de antes pasó. (Ap. 21,4)

Oración colecta

Señor y Dios nuestro, 

tú eres la gloria de los fieles y la vida de los justos;

nosotros, que hemos sido redimidos 

por la Muerte y Resurrección de Jesús, 

te pedimos que te acuerdes de tu hijo N.

y puesto que creyó en el misterio de la resurrección futura

prémialo con la alegría eterna.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Padre del cielo, recibe con bondad estos dones

que te ofrecemos por tu hijo N.,

para que purificado por este sacramento

viva para siempre gozando de tu gloria.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio de difuntos, pp.

Antífona de comunión

Dice el Señor: yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí tiene vida eterna y no será condenado, sino que pasará de la muerte a la vida. (Jn. 11,25; 3,36; 5,24)

Oración después de la comunión

Renovados con estos sagrados misterios,

te suplicamos, Padre, que purifiques a tu hijo N.

de todas sus culpas

y le concedas la gracia de la paz eterna de Cristo.

Que vive y reina por los siglos de los siglos.

B.  Fuera del tiempo pascual

Antífona de entrada

Señor Jesús, concede el descanso eterno a nuestros difuntos, tú que por ellos derramaste tu preciosa sangre.

Oración colecta

Al conmemorar el aniversario

de la muerte de tu hijo N.,

te pedimos, Padre, que derrames sobre él tu misericordia

y lo hagas participar de la suerte de los santos.

Por Jesucristo, Hijo tuyo y Señor nuestro,

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Recibe con bondad, Padre,

las súplicas que te dirigimos por nuestro hermano N.

al recordarlo en este día,

y por este sacrificio de reconciliación y alabanza

hazlo participar de la comunidad de los santos.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio de difuntos, pp.

Antífona de comunión

Señor, tú que eres el descanso después de la fatiga, la vida después de la muerte, concédeles el descanso eterno.

Oración después de la comunión

Después de haberte ofrecido este sacrificio

y nuestras oraciones por tu hijo N.,

te pedimos humildemente, Padre,

que tu amor lo purifique de los pecados 

que hubiere cometido.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

C.  Durante el tiempo pascual

Antífona de entrada

Dios que resucitó a Jesús de entre los muertos, también dará vida a nuestros cuerpos mortales, por medio del Espíritu que habita en nosotros. Aleluia. (Cf. Rom. 8,11)

Oración colecta

Dios todopoderoso y eterno,

Jesús se entregó voluntariamente a la muerte por nosotros;

concede en tu bondad a nuestro hermano N.

participar con él en la admirable victoria de su Resurrección.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Dios de justicia y misericordia,

te pedimos que en virtud de este sacrificio que celebramos

purifiques en la Sangre de Cristo los pecados de nuestro hermano N.

y ya que lo lavaste con el agua del bautismo

no dejes de beneficiarlo con tu bondadoso perdón.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio de difuntos, pp.

Antífona de comunión

Dice el Señor: yo soy el pan vivo bajado del cielo. El que coma de este pan vivirá eternamente, y el pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo. Aleluia. (Jn. 6,51)

Oración después de la comunión

Padre lleno de amor,

después e recibir el sacramento de tu Hijo único

que por nosotros se inmoló y resucitó glorioso,

te suplicamos humildemente por tu hijo difunto N.,

para que, purificado por el misterio pascual que hemos celebrado,

lo glorifiques con el don de la resurrección futura.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

D.  Otras oraciones en el aniversario

Oración colecta

Te pedimos, Dios nuestro,

que en virtud de la Pasión de tu Hijo,

concedas a tu servidor N.

el perdón que siempre anheló alcanzar,

para que conociéndote tal como eres,

pueda gozar siempre de tu visión.

Por Jesucristo, Hijo tuyo y Señor nuestro,

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Te ofrecemos, Señor, este sacrificio

en sufragio de tu servidor N.

y ya que te conoció por la fe durante su vida

concédele unirse a ti en la felicidad eterna.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Oración después de la comunión

Padre y Señor nuestro,

renovados con el alimento de la Vida,

te pedimos que por su eficacia,

nuestro hermano N. sea purificado de todas sus culpas

y pueda participar en la comunidad de tus elegidos.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

E.  Otras oraciones en el aniversario

Oración colecta

Dios misericordioso,

al conmemorar el aniversario de la muerte de tu hijo N.

te pedimos que le concedas

la morada de la paz, el gozo del descanso

y la claridad de la luz.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Acepta, Padre, con agrado 

las súplicas y el sacrificio que te ofrecemos

pidiéndote la salvación de tu hijo N.

para que pueda alcanzar la plenitud de la redención.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Oración después de la comunión

Dios de poder y misericordia,

hemos celebrado este sacramento

para tu gloria y en favor de nuestro hermano N.;

concédele la purificación de sus culpas

y la felicidad eterna.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

III.  EN DIVERSAS CONMEMORACIONES

Esta Misa puede celebrarse, ausente el cuerpo del difunto en el momento de conocerse su muerte, o bien ya sepultado el difunto, en las ferias, excepto el Miércoles de Ceniza y los días de Semana Santa, y también en los días de la Octava de Navidad y en los días en que cae una memoria obligatoria. 

Las Misas “cotidianas” de los difuntos solamente puede celebrarse en las ferias del tiempo “durante el año”, incluso en las que tienen memorias facultativas, especialmente si se aplica por el eterno descanso del difunto.

A.  Por un difunto

1

Antífona de entrada

El Señor le abra las puertas del paraíso para que pueda volver a la patria 

donde no hay muerte y el gozo permanece para siempre.

Oración colecta

Dios Padre todopoderoso,

que nos salvaste por el misterio de la cruz de Cristo

y asociaste nuestras vidas a su Resurrección,

concede que tu hijo N.,

liberado de las ataduras de esta vida mortal,

sea asociado a la comunidad de tus elegidos.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

O bien:

Presta oídos, Padre, a las oraciones con que imploramos tu misericordia

en favor de nuestro hermano N.;

tú que lo hiciste miembro de la Iglesia durante su vida mortal,

llévalo contigo a la patria de la luz,

para que ahora participe también de la ciudadanía de los santos.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Ten misericordia, Padre, de tu servidor N.,

por quien te ofrecemos este sacrificio de alabanza,

para que en virtud de estos misterios de reconciliación,

merezca resucitar a la vida verdadera.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio de difuntos, pp.

Antífona de comunión

Dice el Señor: todo lo que me da el padre viene a mí, y al que venga a mí, yo no lo rechazaré. (Jn. 6,37)

O bien:

Dice el Señor: este es el pan que ha bajado del cielo. El que coma de este pan no morirá jamás. (Cf. Jn. 6,50)

Oración después de la comunión

Renovados por este sacramento de la Vida,

te pedimos, Padre, que nuestro hermano N.

a quien hiciste participar de tu Alianza,

sea purificado por la eficacia de este misterio

y goce para siempre en la paz de Cristo.

Que vive y reina por los siglos de los siglos.

2

Antífona de entrada

Yo sé que mi Redentor vive y que el último día surgiré de la tierra 

y con mi cuerpo contemplaré a Dios, mi Salvador. (Cf. Job 19,25.26)

Oración colecta

Libra, Padre, a tu hijo N. de toda atadura de pecado,

y ya que en esta vida lo hiciste imagen de Cristo por medio del bautismo,

concédele que pueda gozar en la compañía de los santos,

la gloria de la resurrección.

Te lo pedimos por el mismo Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Te pedimos, Padre del cielo, 

que esta ofrenda sirva de ayuda a nuestro hermano N.,

ya que tú has querido que en este sacrificio

se encuentre el perdón para los pecados del mundo entero.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio de difuntos, pp.

Antífona de comunión

Dice el Señor: este es el pan que ha bajado del cielo. El que coma de este pan no morirá jamás. (Cf. Jn. 6,50)

Oración después de la comunión

Te pedimos, Señor, que el sacrificio de tu Iglesia

sirva de ayuda a tu hijo N.,

para que pueda gozar con los santos de la compañía de Jesucristo

cuya misericordia recibió en los sacramentos.

Por el mismo Jesucristo, nuestro Señor.

3. Otras oraciones

Oración colecta

Padre eterno, ante quien los muertos viven

y en quien los santos encuentran la plena felicidad;

escucha nuestra oración en favor de tu hijo N.,

que ha dejado la luz de este mundo,

y permítele gozar de tu luz eterna.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

O bien:

Lleguen hasta ti, Padre, nuestras súplicas

y recibe en la felicidad eterna a tu servidor N.;

ya que lo creaste a tu imagen y le diste la gracia bautismal,

admítelo también a participar de tu herencia.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios, por los siglos de los siglos.

O bien:

Escucha con bondad de padre nuestras súplicas, Señor,

y concede a nuestro hermano N.,

el perdón de todos sus pecados,

para que en el día de la resurrección universal

alcance la vida verdadera

y ya desde ahora goce de tu paz y de tu luz.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Recibe, Padre, con agrado la ofrenda de esta eucaristía;

haz que por ella, nuestro hermano N.

obtenga el deseado perdón de sus pecados,

y pueda así cantar eternamente tu gloria.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

O bien:

Señor y Dios nuestro, recibe esta ofrenda

que te presentamos confiados en favor de tu servidor N.

para que gracias a este sacrificio que nos diste como el mejor remedio,

le concedas la salvación eterna.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

O bien:

Dios todopoderoso y eterno, 

tu Hijo se entregó a los hombres como pan de Vida

y derramó su Sangre como bebida de salvación;

ten piedad de nuestro hermano N.,

y concede que el sacrificio de Jesús que ahora celebramos

le alcance la salvación.

Te lo pedimos por el mismo Jesucristo, nuestro Señor.

Oración después de la comunión

Te damos gracias, Dios nuestro, por estos dones

y te pedimos humildemente por nuestro hermano N.;

haz que, purificado de sus pecados

gracias a la Pasión de tu Hijo,

pueda llegar felizmente a ti.

Por el mismo Jesucristo nuestro Señor.

O bien:

Renovados con este alimento santo,

te pedimos, Padre, que nuestro hermano N.,

libre ya de las ataduras de esta vida mortal,

pueda participar lleno de alegría

de la Resurrección de Cristo.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

O bien:

Después de recibir el anticipo de la Vida eterna,

te suplicamos humildemente, Señor,

que tu servidor N. libre de toda atadura terrenal

pueda unirse a la comunidad de los redimidos

que preside tu Hijo, Jesucristo, el Redentor del mundo

que vive y reina por los siglos de los siglos.

B.  POR VARIOS O POR TODOS LOS DIFUNTOS

1

Antífona de entrada

Concédeles, Señor, el descanso eterno y alegra sus almas con el esplendor de la gloria.

Oración colecta

Padre clementísimo,

que quisiste que tu Hijo único, vencedor de la muerte,

entrara glorioso en el cielo;

concede a nuestros hermanos difuntos

que, vencida también la muerte,

puedan para siempre contemplarte a ti, su Creador y Redentor.

Por el mismo Jesucristo, Hijo tuyo y Señor nuestro,

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Señor y Dios nuestro, te rogamos

que aceptes con bondad el sacrificio que te ofrecemos 

por tus servidores difuntos,

y ya que les has concedido el mérito de la fe cristiana,

otórgales también la recompensa eterna.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio de difuntos, pp.

Antífona de comunión

Dios envió a su Hijo único al mundo, para que tuviéramos vida por medio de él. (1 Jn. 4,9)

Oración después de la comunión

Por este sacrificio que hemos ofrecido,

te pedimos, Padre, que derrames tu misericordia

sobre tus servidores difuntos,

y concedas la plenitud de la felicidad eterna

a quienes diste la gracia del bautismo.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

2

Antífona de entrada

Dios amó tanto al mundo, que le dio a su Hijo único, para que todo el que cree en él no muera, sino que tenga vida eterna. (Jn. 3,16)

Oración colecta

Dios todopoderoso y eterno,

vida de los mortales y gozo de los santos,

te pedimos humildemente por nuestros hermanos N. y N.;

haz que liberados de toda atadura terrenal,

participen de la gloria eterna en tu Reino.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Recibe, Señor, en tu bondad

la Víctima divina que te ofrecemos por tus servidores N. y N.

y por todos los que ya descansan en Cristo.

Haz que liberados de los vínculos de la muerte,

por este sacrificio admirable,

obtengan el don de la Vida eterna.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio de difuntos, pp.

Antífona de comunión

Esperamos ardientemente que venga como Salvador el Señor Jesucristo. Él transformará nuestro pobre cuerpo mortal, haciéndolo semejante a su cuerpo glorioso. (Fl 3,20-21)

Oración después de la comunión

Dios todopoderoso, te pedimos

que la celebración de esta eucaristía

nos sirva a nosotros de salvación,

y a los difuntos que hoy hemos recordado,

les alcance tu misericordia y perdón.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

3

Antífona de entrada

Felices los que mueren en el Señor. Sí, dice el Espíritu, de ahora en adelante ellos pueden descansar de sus fatigas, porque sus obras los acompañan. (Cf. Ap. 14,13)

Oración colecta

Dios y Padre nuestro, por cuya misericordia descansan tus fieles,

concede bondadosamente el perdón de sus culpas a tus hijos N. y N.,

y a todos los que descansan en Cristo,

para que, liberados de las ataduras del pecado,

puedan asociarse a la Resurrección de tu Hijo,

que es Dios y vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo 

por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Dios nuestro,

recibe con bondad los dones que ahora te presentamos

por el descanso de tus servidores difuntos;

gracias a este sacrificio que has instituido para la salvación humana

haz que alcancen un lugar en la comunidad de los santos.

Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio de difuntos, pp.

Antífona de comunión

Concede, Señor, el descanso eterno a nuestros hermanos difuntos, en cuyo recuerdo nos hemos reunido para participar del Cuerpo y de la Sangre de Cristo.

Oración después de la comunión

Imploramos, Padre, tu misericordia

para que el sacramento celebrado 

nos alcance tu protección en esta vida

y a nuestros hermanos difuntos la salvación eterna.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

4

Antífona de entrada

Yo me refugio en ti, Señor, ¡que nunca me vea defraudado! 
Líbrame, por tu justicia. (Cf. Sal. 30,2)

Oración colecta

Padre que nos creaste y redimiste

concede a tus hijos difuntos

la remisión de todos sus pecados,

para que mediante nuestras súplicas,

obtengan el perdón que siempre desearon.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Padre misericordioso, te pedimos que perdones a tus hijos N. y N.,

por los que ofrecemos este sacrificio de reconciliación,

y ya que en esta vida te sirvieron con fidelidad,

permíteles gozar contigo de la recompensa eterna.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio de difuntos, pp.

Antífona de comunión

Dice el Señor: “Yo soy la luz del mundo. El que me sigue no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la Vida”.  (Jn. 8,12)

Oración después de la comunión

Te pedimos, Padre, que la oración elevada

a favor de las almas de tus hijos (N. y N.),

en esta eucaristía que hemos celebrado,

los ayude a expiar sus pecados

y participar de la salvación eterna.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

5

Antífona de entrada

¡Gloríense en su santo Nombre, alégrense los que buscan al Señor, busquen constantemente su rostro! (Cf. Sal. 104,3-4)

Oración colecta

Dios todopoderoso, 

tú eres Señor de vivos y muertos

y tienes misericordia de todos;

te suplicamos confiadamente

que perdones los pecados de nuestros hermanos difuntos

para que, felices de estar contigo, te alaben eternamente.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Por los dones que te presentamos en esta eucaristía,

concede, Padre, a tus servidores (N. y N.)

participar de la riquezas de Cristo

para que resuciten como Él,

y sean colocados a tu derecha.

Por el mismo Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio de difuntos, pp.

Antífona de comunión

Que brille tu rostro sobre tu servidor, sálvame por tu misericordia; Señor, que no me avergüence de haberte invocado. (Cf. Sal. 30,17-18)

Oración después de la comunión

Alimentados con el sacramento que da la vida eterna a tus hijos,

escúchanos, Padre, y ya que resucitaste a Jesucristo 

por la fuerza del Espíritu Santo,

concede a tus servidores difuntos (N. y N.)

la alegría de la inmortalidad y la vida eterna.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

6

Antífona de entrada

Mira, Señor, el rostro de tu Ungido. Vale más un día en tus atrios que mil en otra parte. (Cf. Sal. 83,10-11)

Oración colecta

Te rogamos, Padre Dios,

que concedas a tus servidores difuntos tu perpetua misericordia,

para que puedan alcanzar la salvación eterna,

los que creyeron y esperaron en ti.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Ya que Jesucristo arrancó los pecados del mundo,

te pedimos, Señor, que ese sacrificio suyo que ahora celebramos,

absuelva a tus servidores N. y N. de todos los vicios de la condición humana

Por el mismo Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio de difuntos, pp.

Antífona de comunión

Como la cierva sedienta busca las corrientes de agua, así mi alma suspira por ti, mi Dios. Mi alma tiene sed de Dios, del Dios viviente. (Cf. Sal. 41,2-3)

Oración después de la comunión

Te pedimos, Padre, que tus servidores N. y N.,

y todos los que descansan en Cristo,

puedan participar de la luz eterna

ya que en esta vida recibieron la gracia de tu salvación.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

7  Otras oraciones

Oración colecta

Perdona, Padre, a tus hijos N. y N.,

y ya que los purificaste con el agua del bautismo,

concédeles llegar a la felicidad de la Vida eterna.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo

en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios

por los siglos de los siglos.

O bien:

Padre del cielo, te encomendamos a tus hijos N. y N.,

para que muertos para este mundo vivan para ti,

y en tu inmensa misericordia

perdónales los pecados que hubieren cometido

por su humana fragilidad.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

O bien:

Dios todopoderoso y eterno,

que nunca dejas de escuchar

a los que esperan en tu misericordia;

apiádate de tus hijos N. y N.,

y puesto que dejaron esta vida creyendo en tu nombre,

admítelos a compartir la felicidad de tus santos.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Que nuestras súplicas, Señor, ayuden a tus hijos,

para que los purifiques de toda culpa 

por este sacrificio de tu Hijo único,

y los hagas participar de la salvación eterna.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

O bien:

Al ofrecerte este sacrificio

en favor de tus hijos N. y N.,

te pedimos, Padre, que atiendas nuestros deseos

y derrames sobre ellos tu eterna misericordia.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

O bien:

Dios nuestro, tu Hijo Jesucristo se ofreció a ti como Víctima viva;

por eso, te pedimos que recibas el sacrificio que él mismo instituyó

y tu Iglesia ahora te ofrece,

para que tus hijos N. y N.,

purificados de todos sus pecados,

merezcan alcanzar el premio de la inmortalidad.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Oración después de la comunión

Después de recibir el sacramento de la vida,

imploramos, Padre, tu misericordia

para que gracias a esta eucaristía

otorgues a tus hijos difuntos el perdón de sus culpas

y los admitas a cantar tus alabanzas en el Reino eterno.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

O bien:

Dios todopoderoso,

por la eficacia de este sacramento, 

te pedimos que tus hijos N. y N. sean asociados

a la comunidad de tus elegidos en la felicidad eterna.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

O bien:

Padre omnipotente y misericordioso,

purifícanos a quienes hemos celebrado estos misterios

y concede que esta eucaristía sea para nosotros

la fuente de perdón,

la fortaleza para los débiles,

el apoyo en toda circunstancia,

y para los difuntos, el perdón de todos los pecados

y la participación de la redención eterna.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

IV.  ORACIONES DIVERSAS POR LOS DIFUNTOS

1.  POR EL PAPA

A

Oración colecta

Dios nuestro, que recompensas con justicia a todos los hombres,

concede a tu siervo, nuestro Papa N.,

a quien constituiste sucesor de Pedro, y pastor de toda la Iglesia,

que pueda gozar eternamente en el cielo

de la gracia y del perdón,

que él administró fielmente en la tierra.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Dios misericordioso,

te pedimos que por este sacrificio de reconciliación

tu servidor, el Papa N.,

reciba de tu bondad el premio eterno

y nosotros alcancemos de tu misericordia

los dones de tu perdón y de tu amor.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Oración después de la comunión

Alimentados con este sacramento,

signo de nuestra comunión contigo,

te pedimos, Padre, que tu siervo, nuestro Papa N.,

fundamento visible de la unidad de tu Iglesia en la tierra,

se una también a la felicidad eterna

de tu Iglesia gloriosa en el cielo.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

B

Oración colecta

En tu admirable providencia quisiste, Padre,

que tu servidor, nuestro Papa N., guiara a tu Iglesia.

Concede que habiendo hecho las veces de Cristo en la tierra,

sea recibido por él en la gloria eterna.

Que vive y reina contigo

en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios

por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Mira con bondad, Padre, las ofrendas de tu Iglesia,

y por la eficacia de este sacrificio

concede a tu servidor, nuestro Papa N.,

a quien constituiste pastor supremo de tu rebaño,

la gracia de ser asociado a la comunidad de tus sacerdotes elegidos.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Oración después de la comunión

Después de recibir el sacramento de tu amor,

te pedimos, Padre, que tu servidor, nuestro Papa N.

fiel administrador de tus misterios en la tierra,

pueda gozar eternamente de tu misericordia

en la gloria con todos los santos.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

C

Oración colecta

Padre del cielo y Pastor eterno,

escucha las oraciones de tu pueblo, 

y concede a tu hijo, nuestro Papa N.

que gobernó a tu Iglesia con amor,

alcanzar, junto con el rebaño a él confiado,

la recompensa prometida a los servidores fieles.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo

en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios

por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Dios nuestro, mira con bondad estos dones que tu pueblo, 

confiando en tu misericordia,

te ofrece por el alma de tu servidor, el Papa N.,

y haz que merezca gozar eternamente en el cielo

de ese amor y esa paz

que él tanto promovió en la familia humana.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Oración después de la comunión

Hemos participado, Padre, de la mesa santa que nos preparaste;

te pedimos a ti, fuente de toda misericordia,

que nuestro Papa N. pueda alcanzar la plena posesión de la verdad

en la que confirmó fielmente a tu pueblo durante su ministerio.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

2.  POR UN OBISPO

A.  POR EL OBISPO DIOCESANO

Oración colecta

Dios todopoderoso,

te pedimos por tu servidor, nuestro obispo N.,

a quien encomendaste el cuidado de tu familia;

tú que conoces el fruto de sus fatigas,

concédele entrar en el gozo de su Señor.

Jesucristo, tu Hijo, que contigo y el Espíritu Santo

vive y reina en unidad, y es Dios,

por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Imploramos tu misericordia, Señor,

en favor de tu servidor, nuestro obispo N.,

y te pedimos que este sacrificio

que él te ofreció durante su vida

por la salvación de los fieles,

le obtenga ahora tu bondadoso perdón.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Oración después de la comunión

Derrama tu misericordia, Padre,

sobre tu hijo, nuestro obispo N.,

para que gracias a este sacrificio

alcance la unión eterna con Cristo,

en quien creyó y a quien predicó.

Y que vive y reina por los siglos de los siglos.

B.  POR OTRO OBISPO O UN CARDENAL

Oración colecta

Padre del cielo, que concediste el ministerio episcopal

a tu servidor el obispo (cardenal) N.,

y así lo quisiste contar entre los sucesores de los apóstoles;

concédele compartir con ellos la gloria eterna.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Recibe, Padre, el sacrificio que te ofrecemos

por tu servidor el obispo (cardenal) N.,

y después de haberle concedido en esta vida

la dignidad episcopal,

admítelo en el Reino celestial

en la comunidad de tus santos.

Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor.

Oración después de la comunión

Dios todopoderoso y lleno de misericordia,

en virtud de este sacrificio

purifica a tu servidor el obispo (cardenal) N.,

a quien elegiste para participar en la tierra de la misión de Cristo,

y permítele gozar con él en el cielo.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

3.  POR UN SACERDOTE

A

Oración colecta

Te pedimos, Padre bueno,

que tu hijo N., sacerdote tuyo

a quien encomendaste durante su vida el ministerio sagrado,

pueda compartir ahora la felicidad eterna en el cielo.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Dios todopoderoso,

te suplicamos que por este sacrificio, 

concedas a tu hijo N. la gracia de contemplar a plena luz,

los misterios que administró en la fe mientras vivía.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Oración después de la comunión

Después de recibir los sacramentos de la salvación,

imploramos, Padre, tu misericordia sobre tu servidor, 

el sacerdote N.,

y ya que hiciste de él un administrador de tus misterios en la tierra,

permítele gozarlos plenamente en el cielo.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

B

Oración colecta

Escucha, Padre, nuestras súplicas

que dirigimos por tu servidor N., y ya que lo hiciste sacerdote de Cristo

en cuyo nombre desempeñó con fidelidad el ministerio encomendado,

recíbelo en la comunidad de tus santos.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Imploramos tu misericordia, Padre,

por este sacrificio de nuestra entrega,

ofrecido por tu hijo N.;

haz que la fuerza de esta eucaristía, 

que él tantas veces ofreció con amor,

le alcance tu perdón y tu amor.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Oración después de la comunión

Renovados con el alimento de la Vida eterna,

te suplicamos, Dios nuestro, 

que por la eficacia de este sacrificio que celebramos

tu hijo y nuestro hermano, el sacerdote N.

pueda gozar para siempre de tu presencia.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

4.  POR UN DIÁCONO

Oración colecta

Dios misericordioso,

concede la felicidad eterna

a tu servidor el diácono N.

a quien confiaste al servicio de tu Iglesia.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Perdona, Padre, las faltas que tu servidor el diácono N., 

haya cometido en su vida,

ya que por él ofrecemos este sacrificio

y concédele que después de haber servido a tu Hijo Jesucristo

en esta vida,

resucite para la gloria eterna con tus servidores fieles.

Por el mismo Jesucristo, nuestro Señor.

Oración después de la comunión

Saciados con tus dones santos te rogamos humildemente, Señor,

que por esta eucaristía celebrada, el diácono N., 

a quien llamaste a tu servicio en la Iglesia,

sea liberado de las ataduras de su vida mortal

y entre con gozo a disfrutar 

del premio reservado a los servidores fieles.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

5.  POR UN RELIGIOSO

Oración colecta

Dios todopoderoso,

te pedimos que tu hijo N.,

que por amor a Jesús siguió el camino de la entrega total,

pueda alegrarse de la manifestación de tu gloria

y disfrutar con sus hermanos de la felicidad eterna del Reino.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

6.  POR UN DIFUNTO 

QUE TRABAJÓ AL SERVICIO DEL EVANGELIO

Oración colecta

Padre eterno, imploramos tu misericordia,

para que recompenses con el gozo de tu Reino

a nuestro hermano N.

que trabajó intensamente al servicio del Evangelio.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

7.  POR UN DIFUNTO JOVEN

Oración colecta

Dios nuestro, tú diriges los acontecimientos 

y determinas la duración de la vida de los hombres;

te encomendamos humilde y confiadamente

a este hijo tuyo N., 

cuya muerte prematura lloramos;

te pedimos que le concedas una permanente juventud

en la comunidad de tus santos en el cielo.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

8.  POR UN DIFUNTO 

QUE HA PADECIDO UNA LARGA ENFERMEDAD

Oración colecta

Padre de todo consuelo,

te pedimos por tu hijo N. que ha padecido largamente

el dolor y la enfermedad;

concédele que, así como fue paciente a imagen de tu Hijo Jesús,

obtenga también el premio de su gloria.

Por el mismo Jesucristo, Señor nuestro,

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

9.  POR UN DIFUNTO MUERTO REPENTINAMENTE

Oración colecta

Padre omnipotente,

muéstranos el inmenso poder de tu bondad

y consuélanos en el dolor de esta muerte inesperada;

ayúdanos a creer que tu hijo N.

ha sido llevado a gozar de tu compañía.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

10.  POR LOS ESPOSOS DIFUNTOS

Oración colecta (cuando los dos han muerto)

Padre de bondad,

que tu misericordia absuelva de todas sus culpas a tus hijos N. y N.,

a quienes el amor conyugal unió en esta vida,

para que tu amor los una para siempre en la vida eterna.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración colecta (cuando sólo uno de los esposos ha muerto)

Ábrele, Padre, los brazos de tu misericordia

a nuestro(a) hermano(a) N.,

y conforta a su esposa(o)

con la firme esperanza de reunirse un día

con el(la) compañero(a) de su vida

en la plenitud de tu amor.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

11.  POR LOS PADRES

Oración colecta

Señor y Dios nuestro

que nos mandaste honrar al padre y a la madre,

ten misericordia de mi madre y de mi padre ( de nuestros padres )

y perdona todos sus pecados;

concédeme ( concédenos ), por tu gracia, que pueda ( podamos )

verlos en el eterno gozo de la gloria.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Acepta, Padre, estos dones

que te ofrecemos por mi padre y mi madre ( nuestros padres );

dales el eterno gozo en el Reino de la vida

y a mí ( nosotros ) la gracia de compartir con ellos

la felicidad de los santos.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Oración después de la comunión

Dios nuestro, que la participación de este sacramento celestial

alcance a mi padre y a mi madre ( a nuestros padres )

el descanso y la luz eterna,

y me ( nos ) permita ser saciado ( saciados )

en su compañía con el gozo de tu presencia.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

12.  POR LOS HERMANOS, 

PARIENTES Y BIENHECHORES DIFUNTOS

Oración colecta

Dios nuestro, tú eres generoso para perdonar

y deseas la salvación de todos los hombres;

imploramos tu clemencia para que, 

por la intercesión de la santísima Virgen María

y de todos los santos,

concedas a nuestros hermanos, parientes y amigos

que dejaron este mundo,

la participación en la felicidad eterna.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Padre del cielo, cuya misericordia es inagotable,

recibe con bondad nuestras humildes oraciones,

y por estos misterios de nuestra salvación,

concede el perdón de todos sus pecados

a nuestros hermanos, parientes y bienhechores difuntos.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Oración después de la comunión

Padre omnipotente y lleno de misericordia,

te pedimos que la eficacia de este sacrificio de alabanza

que te hemos ofrecido,

purifique de todo pecado a nuestros hermanos, parientes y bienhechores

y puedan así, alcanzar la felicidad eterna.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

